
10  Profecías  Cumplidas  por
Jesucristo
Vamos a compartir un tema que no solo es fascinante, sino que
confirma  algo  fundamental  para  nuestra  fe:  la  Biblia  es
verdadera, y todo lo que dice tiene cumplimiento. Al estudiar
las profecías sobre la vida de Jesús, nos encontramos con algo
asombroso: no se trata de coincidencias ni de interpretaciones
simbólicas al azar. Desde su nacimiento virginal hasta su
resurrección, cada detalle estaba anunciado siglos antes en la
Biblia y se cumplió con exactitud.

Si  consideramos  la  probabilidad  de  que  solo  una  de  estas
profecías se cumpliera por casualidad, ya sería extremadamente
baja.  Pero  cuando  vemos  que  10  profecías  concretas  se
cumplieron en la vida de Jesús, las posibilidades de que todo
esto  fuera  mera  coincidencia  se  vuelven  prácticamente
imposibles. Esto nos muestra que la Biblia no es un libro
común: es la Palabra de Dios, y sus palabras son fieles,
confiables y eternas.

Acompáñeme en este viaje, porque vamos a descubrir juntos cómo
lo escrito se cumplió con una precisión asombrosa.

https://www.solidariatv.com/10-profecias-cumplidas-por-jesucristo/
https://www.solidariatv.com/10-profecias-cumplidas-por-jesucristo/


1.  Primera  profecía:  El  nacimiento
virginal
El profeta Isaías, más de 700 años antes de Cristo, anunció
estas palabras:
“He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamará
su nombre Emanuel, que significa: Dios con nosotros”.

Para  entender  lo  extraordinario  de  esta  profecía,  es
importante recordar el contexto histórico: Israel vivía bajo
amenaza constante de invasión y sometimiento por parte de
grandes imperios, como Asiria y Babilonia. El pueblo anhelaba
un Salvador, un Mesías que restaurara la relación con Dios y
trajera esperanza. Sin embargo, nadie podía imaginar que el
cumplimiento  vendría  de  manera  tan  inesperada:  una  joven
virgen, sin marido, concebida por obra del Espíritu Santo.

Cuando llegó el momento, Mateo nos dice que María, sin haber
conocido varón, concibió por obra del Espíritu Santo y dio a
luz a Jesús. Esto no es un símbolo ni una metáfora, fue
literal. Y es crucial entenderlo: si Jesús hubiera tenido un
padre humano, el plan de salvación habría fracasado. Él debía



venir directamente de Dios, como Hijo eterno, para ofrecer
redención perfecta y abrir el camino hacia la reconciliación
entre Dios y la humanidad.

El nacimiento virginal no solo cumple la profecía de Isaías,
sino que también subraya la soberanía de Dios, quien cumple
sus promesas en el momento exacto y de la manera exacta que
había predicho siglos antes.

2. Segunda profecía: Nacer en Belén
El profeta Miqueas, alrededor de 700 años antes de Cristo,
predijo:
“Y  tú,  Belén  de  Judá,  de  ti  saldrá  un  gobernante  que
apacentará  a  mi  pueblo  Israel”.

Belén era una ciudad pequeña y aparentemente insignificante
dentro del territorio de Judá. Nadie esperaba que el Mesías
naciera allí. Cuando César ordenó un censo, José, descendiente
de David, tuvo que ir a Belén con María. Fue allí, en ese
lugar  específico,  donde  nació  Jesús.  No  en  Nazaret  ni  en
Jerusalén, sino exactamente en Belén, cumpliendo palabra por
palabra lo que Miqueas había profetizado siglos antes.



Esto  refuerza  la  veracidad  de  la  Palabra  de  Dios  y  su
soberanía  sobre  la  historia  humana.

3. Tercera profecía: La huida a Egipto
El profeta Oseas, siglos antes de Cristo, escribió:
“De Egipto llamé a mi hijo” (Oseas 11:1).

Cuando Herodes supo por los sabios de oriente que había nacido
“el rey de los judíos”, se sintió amenazado y ordenó matar a
todos  los  niños  menores  de  dos  años  en  Belén.  Un  ángel
advirtió a José en sueños, y él tomó a María y el niño Jesús y
huyó a Egipto. Allí permanecieron hasta la muerte de Herodes,
cumpliéndose así la profecía de Oseas.

Esto nos muestra cómo cada detalle de la vida de Jesús estaba
en el plan perfecto de Dios, incluso usando a un rey malvado
como Herodes y al poderoso imperio romano para cumplir lo que
ya estaba escrito.



4. Cuarta profecía: Enseñar en parábolas
El Salmo 78:2 dice:
“Abriré mi boca en parábolas; hablaré cosas escondidas desde
tiempos antiguos”.

Siglos después, el evangelista Mateo nos cuenta que Jesús
cumplió  exactamente  esto.  Cada  vez  que  enseñaba  a  las
multitudes,  lo  hacía  con  parábolas:  relatos  sencillos  y
cotidianos —como un sembrador lanzando semillas, una oveja
perdida o un hijo que se marcha de casa— pero cargados de
verdades eternas sobre el Reino de Dios.

El estilo de enseñanza de Jesús no fue una casualidad ni una
“moda pedagógica”: ya había sido anunciado en la Escritura.
Cada parábola era una prueba más de que Él era el Mesías
prometido.



5.  Quinta  profecía:  La  sanidad  de  los
enfermos
El profeta Isaías, siglos antes de Cristo, anunció que cuando
viniera el Mesías:
“los ojos de los ciegos serían abiertos, los oídos de los
sordos se destaparían, el cojo saltaría como un ciervo y la
lengua del mudo cantaría de alegría” (Isaías 35:5-6).

En el ministerio de Jesús, esto se cumplió de manera literal.
Los evangelios narran cómo dio vista a los ciegos, abrió los
oídos de los sordos, limpió a los leprosos, sanó a paralíticos
e incluso resucitó muertos.

Cuando Juan el Bautista envió a sus discípulos a preguntar si
Jesús era realmente “el que había de venir”, Jesús respondió:
“Vayan y cuenten lo que ven: los ciegos ven, los cojos andan,
los  leprosos  son  limpiados,  los  sordos  oyen,  los  muertos
resucitan, y a los pobres se les anuncia el evangelio” (Mateo
11:4-5).



6. Sexta profecía: Los sufrimientos del
Mesías
Isaías escribió siglos antes:
“Ofrecí mi espalda a los que me golpeaban, mis mejillas a los
que me arrancaban la barba; no escondí mi rostro de insultos
ni de escupitajos” (Isaías 50:6).

Cuando Jesús fue arrestado, todo se cumplió al pie de la
letra: lo azotaron con látigos romanos, lo golpearon en el
rostro,  lo  escupieron  y  lo  humillaron  públicamente.  Este
sufrimiento nos enseña que la verdadera victoria del Mesías
pasaría primero por el dolor y la entrega.



7. Séptima profecía: La crucifixión
El Salmo 22, escrito unos mil años antes de Cristo, describe:
“Horadaron mis manos y mis pies… repartieron entre sí mis
vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes” (Salmo 22:16-18).

Nada de lo que ocurrió en la cruz fue improvisado. Cada clavo,
cada herida, cada detalle estaba bajo el plan perfecto de
Dios, mostrando la exactitud de la Escritura.



8. Octava profecía: Su sepultura en la
tumba de un rico
Isaías 53:9 había escrito:
“Se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue
en su muerte.”

Aunque crucificado junto a dos criminales, Jesús fue enterrado
en la tumba de José de Arimatea, cumpliendo la profecía al
detalle y mostrando el control soberano de Dios incluso sobre
los eventos humanos.



9.  Novena  profecía:  La  resurrección  al
tercer día
Oseas había declarado:
“Nos dará vida después de dos días, y en el tercer día nos
resucitará, y viviremos delante de Él” (Oseas 6:2).
El apóstol Pablo confirma:
“Cristo resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras” (1
Corintios 15:4).

La resurrección fue la victoria de Jesús sobre la muerte y
abrió la puerta a la vida eterna para todos los creyentes.



10.  Décima  profecía:  La  ascensión  al
cielo
El Salmo 68 ya lo había anticipado:
“Subiste a lo alto, llevaste cautiva la cautividad” (Salmo
68:18).
Hechos 1:11 dice:
“Este mismo Jesús, que ha sido tomado de entre ustedes al
cielo, vendrá otra vez de la misma manera.”

La ascensión marca el inicio del ministerio celestial de Jesús
y nos da seguridad de su regreso glorioso.

Conclusión de la serie
Hemos recorrido diez profecías que se cumplieron en la vida de
Jesús. Desde su nacimiento hasta su resurrección, todo estaba
escrito mucho antes de que sucediera. Esto nos recuerda que la
Biblia es la Palabra viva de Dios, y lo que Él promete, Él lo
cumple. Nuestra fe se fortalece al ver la exactitud de las
Escrituras, porque si Dios cumplió cada detalle en la primera
venida de Jesús, podemos confiar plenamente en sus promesas



futuras.

Reflexión y Narración por Elvin Coaker.


